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CUANDO COMENZO A USARSE REFERIDA AL CANTE JONDO —EN LA 
PRIMERA MITAD DEL SIGLO XlXr- EL PUEBLO CREIA QUE SE REFERIA A 

FE DE FLANDES 

¿PERO ES POSIBLE QUE SE RESUCITARA TAL DENOMINACION TRANS¬ 
CURRIDOS TRESCIENTOS AÑOS DESDE LA LLEGADA A ESPAÑA DE 

CARLOS I CON SUS CABALLEROS? 
Son muchos los enigmas 

que el llameado cante fla¬ 
menco o jondo presenta 
aún al curioso, e incluso 
al investigador, y el prime¬ 
ro de ellos es la razón de 
ese nombre: flamenco. 

Este término, aplicado a 
este arte, comenzó a utili¬ 
zarse el siglo pasado, en la 
llamada Edad de Oro del 
flamenco. Justamente fue 
e] viajero británico George 
Morrow quien en su libro 
«Los zíncali», publicado 
por primera vez en 1841 y 
que recogía sus experien¬ 
cias en el viaje que realiza¬ 
ra a nuestro país cinco 
años antes, quien hizo la 
primera mención expresa: 
«Gitanos o egipcios es el 
nombre con que, por lo co¬ 
mún, se ha conocido en 
España, así en épocas pasa¬ 
das como en el presente, 
a los que en inglés llama¬ 
mos «gipsies» pero tam¬ 
bién se les ha dado otros 
varios nombres: por ejem¬ 
plo, «castellanos nuevos», 
«germanos» y «flamencos». 

Ya García Matos señala¬ 
ba que no había podido en¬ 
contra- menciones de la 
voz «flamenco» con el sen¬ 
tido a que nos referimos 
anteriormente a la de Bo- 
rrow (1), pero Larrea apor¬ 
ta una anterior, que figu¬ 
ra en la tonadilla de 1830 
«El tío Conero», en ¡laque 
puede leerse: 

«Director 

mi comprender 
el cachirrulc, el zorrongo, 
quirivó de me. 

¿mi saber parlar quitano, 
eh? 

Conejo 
—Lo mesmlto que un fla¬ 

menco.» 
Flamenco no se equipara 

aquí exactamente al gitano, 
pero sí a quien es^capaz 
de hablar como un gita¬ 
no (2). Pero de cualquier 
manera hay que suponer 
que por ese entonces el vo¬ 
cablo flamenco en la acep¬ 
ción que nos interesa co¬ 
menzaba a tomar naturale¬ 
za propia y específica. Aho¬ 
ra bien, ¿por qué se pro¬ 
duce esto y por qué en un 
momento ta ? Misterio to¬ 
davía, uno de los más de¬ 
batidos por cuantos de 
una forma u otra han in¬ 
vestigado acerca del arte 
flamenco sin poder llegar 
a una hipótesis aceptable 
por la mayoría. 

TERMINO JERGAL 

Volviendo a García Ma¬ 
tos, este autor defiende 
una de las teorías más 
acreditadas hasta ahora: la 
de que el término flamen¬ 
co —siempre en la acep¬ 

ción que nos preocupa— 
es de origen jergal. Aduce 
para ello las siguientes ra¬ 
zones: 

«Primera. Los instantes 
de su aparición, que, a más 
de convencernos de la im¬ 
posible relación del voca¬ 
blo con nada que a Flan- 
des o Arabia toque, coinci¬ 
de precisamente con la 
época en que los gitanos 
llegan a establecer su ma¬ 
yor y más ínlimo contacto 
con la hampa, hecho que 
se produce por el efecto 
que sobre el gitanismo 
ejercen, según es sabido, 
las ordenanzas dadas por 
Carlos III favoreciendo a 
la exótica raza como nin¬ 
gún real edicto lo hizo an¬ 
tes. Grupos numerosos de 
gitanos comienzan a aban¬ 
donar la vida trashumante 
y a tomar asiento en las 
ciudades, ñor lo cual, y da¬ 
das sus aficiones y malas 
mañas empezaron a mez¬ 
clarse a diario con la tru¬ 
hanesca, ayudándola o sir¬ 
viéndola en sus «negocios» 
turbios de rapacería y con¬ 
trabando y regocijándose 
a su lado, codo a codo, en 
las francachelas de taber¬ 
nas, tahurerías y burdeles. 
El «-germano» que para to¬ 
do cuanto se relacionara 
con su sociedad y privati¬ 
vas «artes», fueran perso¬ 
nas o cosas, empleaba por 
precaución nombres disfra¬ 
zados, halló pronto el tér¬ 
mino eficaz con que seña¬ 
lar disimuladamente al ca- 
lorré, cuya compaña se ha¬ 
cía por momentos más 
constantes. 

Segunda. El equívoco 
que se desprende de la pa¬ 
labra «flamenco» usada 
jergalmente, equívoco que 
se aviene a la perfección 
con uno de ios más sobre¬ 
salientes caracteres del ha¬ 
bla de germanía: el disimu¬ 
lo. y 

Tercera. Si como dice, y 
dice muy bien, el mismo 
Salillas, la jerga «no se 
distingue por tener modos 
fonéticos peculiares, sino 
por tener modos peculia¬ 
res representativos» en re¬ 
lación estrecha con las es¬ 
peciales facultades sensiti¬ 
vas y mentales de los «ger¬ 
manos», evidente es que tal 
forma moda; las implica 
«flamenco». Siendo «llama» 
el tronco común de «fia- 
manda» y «fiaman» la apli¬ 
cación jergal de estas pa¬ 
labras a la «presunción» y 
a la «vistosidad resplande¬ 
ciente» se explica por lo 
que estas dos ideas, reali¬ 
zadas, efunden de lumino¬ 
sidad y brillantez, sobre 
todo la últ-rna, pero tam¬ 
bién la primera, que el or¬ 
gullo, la presunción, entra¬ 
ña, además de cierta calu- 

rosidad, un cierto y espe¬ 
cial fulgor...» 

Muchos autores se mues¬ 
tran de acuerdo con Gar¬ 
cía Matos, y Manfredi in¬ 
cluso añade que flamenco 
es palabra provenzal, «que 
quiere decir tanto como 
llameante o encendido, y 
bien pudiera ser que los 
europeos venidos a nues¬ 
tra tierra llamasen así el 
folklore andaluz, para dar 
a entender que era cosa 
brillante, rutilante, fogo¬ 
sa» (3), lo que se cae por 
su base si sabemos que 
Borrow fue el primer ex¬ 
tranjero que utiliza dicho 
término y lo da como ya 
en uso. 

No faltan quienes com¬ 
parten la teoría de Gar¬ 
cía Matos, como Pedro Ca¬ 
macho quien escribe: «Es 
improbable que la gente 
del hampa acuñase un con¬ 
cepto tan sutilmente elabo¬ 
rado para identificar a los 
gitanos. Es cierto que la 
jerga hampunesca está in¬ 
tegrada por vocablos de 
signicación equívoca y ar¬ 
bitraria que simbolizan, 
más que definen, a las per¬ 
sonas, conceptos o cosas a 
que se refieren. Pero, por 
lo general, estos vocablos 
son utilizados sin ninguna 
alteración fonética ni co¬ 
rrelación etimológica. 

Cuando a un tipo de la¬ 
drón lo d'stingue el ham¬ 
pa como «ratero», está 
comparándolo con la rata, 
por su habilidad en escabu¬ 
llirse, correr, esconderse, 
etc., pero e) adjetivo, gra¬ 
matical y fonéticamente, 
no sufre ninguna altera¬ 
ción: solo cambia su sig¬ 
nificado. «Capa» es, jergal¬ 
mente, noche, porque encu¬ 
bre, tapa, oculta y abriga 
el crimen... La transfor¬ 
mación de «flama» en «fla¬ 
menco» no está regida por 
las leyes gramaticales ordi¬ 
narias de nuestro idioma. 
De la raíz «llama» o «fla¬ 
ma» se derivan los voca¬ 
blos fia mí f ero, flamante y 
flamancia. Pero la palabra 
castellana «flamenco» na¬ 
da tiene que ver con la raíz 
citada, sino con lo que pro¬ 
cede de Flan des, y se re¬ 
quiere mucha imaginación 
poética o un alto grado de 
cultura lexicográfica para 
«recrear» una palabra a la 
que se dé una significación 
diferente de la usual, y 
concordante, a la vez, con 
una raíz etimológica» (4). 

FLAMENCO 
BE FLANDES 

Ya vimos que García Ma¬ 
tos rechazaba la posibili¬ 
dad de una relación de] vo¬ 
cablo con nada que a Flaii- 

des toque. «No aparece por 
ningún lado —precisa—, 
en los primeros siglos del 
gitanismo en nuestro suelo, 
el apelativo «flamenco» de¬ 
signando al gitano. Mal pu¬ 
do, pues, creer el pueblo 
español que las gentes de 
tal casta tuvieron nada que 
ver con Flandes. ¿Y si di¬ 
cho apelativo no surge, se¬ 
gún todas las probabilida¬ 
des, hasta fines del siglo 
XVIII o principios del 
XIX, cyuc pvvct-o -cLooidir al 
pueblo a sustituir ocasio¬ 
nalmente el primitivo y 
tradicional nombre por 
aquel otro extraño? ¿Y có¬ 
mo al hacerlo pudo rela¬ 
cionarlo coa Flandes o sus 
nativos, con el soldado que 
allí combatiera, o con los 
árabes o los moros, si todo 
ello era ido centurias ha¬ 
cía y solo ío recordaba la 
historia impresa?» 

Y sin embargo, es esta 
una hipótesis que ha goza¬ 
do de amplio crédito has¬ 
ta ahora. Para unos la apli¬ 
cación se verificaría -por 
antítesis, siendo los fla¬ 
mencos que vinieron a Es¬ 
paña con Carlos V natural¬ 
mente rubios y colorados, 
llamaron burlonamente así 
a los gitanos de caracterís¬ 
ticas físicas por completo 
opuestas. Para otros, la ra¬ 
zón sería etimológica: el 
origen de .a palabra esta¬ 
ría en la voz germánica o 
neerlandesa «ffaming», cu¬ 
yo significado puede^ser de 
color de llama. Para otros, 
por fin, y siempre con re¬ 
ferencia a la época del Cé¬ 
sar Carlos, el vocablo en¬ 
globaría tanto a los caba¬ 
lleros que acompañaron al 
monarca como a los nume¬ 
rosos gitanos que por en¬ 
tonces vinieron proceden¬ 
tes de Europa, y en ambos 
casos tendría un significa¬ 
do despect'vo: respecto a 
los primeros, por el odio 
nacional a que se hicieron 
acreedores; respecto a los 
segundos, porque se des¬ 
preciaba a los zíngaros, 
egipcios, bohemios y athis- 
ganos (5). 

Hoy es difícil, ciertamen¬ 
te, hacer ftab.es estos cri¬ 
terios, por su escasa vero¬ 
similitud. «Si se nos dije¬ 
ra —señala Camacho (6)— 
que a los gitanos se les 
apodó flamencos por algún 
parecido —o contraste— 
con la gente de Flandes, o 
por creerlos procedentes 
de aquellas tierras, la hipó¬ 
tesis podía tener funda¬ 
mento si no le salieran al 
paso objeciones íJrias en¬ 
tre las que destaca el he¬ 
cho de no haberse utiliza¬ 
do este epíteto —aplicado 
a los cantaores y al can¬ 
te— sáa¿o hasta los comien¬ 

Llegó un tiempo en que lo gitano y lo flamenco vino ñ 
ser lo mismo, y la iconografía contribuyó a igualar 

ambos conceptos 

zos de: sido XIX o finales 
de] XVIIf. fecha muy pos¬ 
terior a la de la llegada 
de los .gitanos a España y 
a la de la convivencia del 
pueblo andaluz con las 
gentes de los Países Bajos. 
Es difícil pensar que a más 
de tres siglos de distancia 
el pueblo se acordase de la 
supuesta procedencia fla¬ 
menca de los calés —que 
por otra parte -se seguían 
llamando a sí mismos gita¬ 
nos o egipcianos y prego¬ 
naban su ascendencia egip¬ 
cia— ni, menos, recordase 
las características raciales 
de los verdaderos flamen¬ 
cos, para parangonarlos, 
poc afinidad o contraste, 
con ellos.» 

Molina y Mairena, por -su 
parte, insistiendo en que 
no hav un solo caso en que 
el vocablo se utilice, en la 
acepción que nos interesa, 
a lo largo de los siglos 
XvT, XVII y XVIII, seña¬ 
lan que «está demostrado 
que los gíranos españoles 
no pasaron por Alemania, 
pues no conservan en sus 
dialectos peninsulares raí¬ 
ces de tino germánico...» 
(7). 

Sin embargo, existe un 

hecho que quizá no se ha 
interpretado debidamente, 
y es que íes autoi^s más 
antiguos atr.buyen este ori¬ 
gen al término flamenco. 
Borrow, que hubo de oírlo 
en 1836, observa que tal 
apelativo «no se les habría 
dado nunca probablemente 
a no ser por la circunstan¬ 
cia de llamárseles o de 
creérseles germanos, ya 
que germano y flamenco 
son considerados como si¬ 
nónimos por los ignoran¬ 
tes». Y Demófilo, en 1881, 
escribía que tal epíteto se 
habría trasladado a los gi¬ 
tanos en tiempos de Car¬ 
los I «como título odioso y 
expresivo de mala volun¬ 
tad con que la nación veía 
a los naturales de Flandes, 
que formaban la corte deí 
rey, ingeridos en los nego¬ 
cios públicos» (8). En los 
tiempos en que el vocablo 
comenzó a popularizarse, 
pues, cabe pensar que 
creencia general era 
origen del mismo f 
acepción hacía re* 
a los flamer 
ca de Ca 
cueste ace, 
ello producu- 
más tarde. 
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